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Introducción




     




     




     




    El lenguaje es la base de todo conocimiento. En todos los pueblos y culturas, el hombre incorporó, en un momento dado de su evolución, un sistema coherente de signos más o menos complejos que le permitió comunicarse con sus semejantes.




    En un primer momento, el hombre pudo conceder un nombre a los seres y a los objetos que lo rodeaban mediante el lenguaje. Más adelante, el hecho de conocer el nombre de las cosas le permitió intercambiar informaciones acerca de ellas, lo que le sirvió para desarrollar un pensamiento abstracto. El saber adquirido pudo fijarse, perpetuarse y enriquecerse hasta el infinito, lo que dio paso a la elaboración de las ciencias, las técnicas, las artes... o, para resumirlo en una única palabra, a la civilización.




    En la actualidad, basta con mirar alrededor para ser conscientes de la preponderancia de la escritura en la civilización occidental. Ni la aparición de la tecnología audiovisual ni la llegada de la informática han cambiado las cosas. De hecho, los faxes, los módems, las impresoras, los procesadores de texto y el software de reconocimiento vocal han perfeccionado la venerable pluma estilográfica y han confirmado la supremacía de la escritura.




    En esta época de comunicación a gran escala resulta fundamental poseer un conocimiento perfecto de la escritura de diversas lenguas, entre ellas la francesa, para transmitir informaciones de la forma más clara y precisa posible (redactar un informe, escribir una carta administrativa, etc.).




    Esta obra tiene un objetivo claro: proponer al lector las grandes reglas ortográficas de la lengua francesa correcta y los principios fundamentales para la buena redacción de un texto, independientemente de su naturaleza (misiva, noticia técnica, discurso, narración...).




    Esta obra se dirige a aquellas personas que no pudieron o no quisieron profundizar en los estudios de lengua francesa y desean enriquecerlos, a aquellos que ya poseen conocimientos de francés y desean fijar ciertas reglas o disipar ciertas dudas, y a todos aquellos que, simplemente, sienten curiosidad y amor por este idioma y su escritura. Todos ellos encontrarán la respuesta a sus preguntas en estas páginas.




     




    EL EDITOR




     




    El signo * situado delante de un ejemplo indica que su formulación es incorrecta.


  




  

    
Un poco de fonética...




     




     




     


  




  
Pronunciación




   




  Todas las palabras de la lengua francesa contienen uno o varios sonidos.




   




   




  
Vocales




   




  Las vocales representan los sonidos musicales producidos por la vibración de las cuerdas vocales (y no los ruidos, pero no se insistirá aquí en la diferencia entre sonidos musicales y ruidos, que es bien conocida por todos).




   




  Sonidos vocales y letras vocales. Las vocales orales son aquellas que se producen al dejar salir el aire únicamente por la boca.




  Existen siete vocales orales: a, e, eu, o, ou, i y u.




  Además en francés también existen cuatro vocales nasales: an (o en), in, on, y un, que se producen al dejar salir una parte del aire por la boca y otra parte por la nariz.




  Todas las vocales, tanto las orales como las nasales, corresponden a sonidos vocales. En la escritura, los sonidos vocales se representan mediante letras vocales o grupos de dos letras vocales. Las letras vocales son a, e, i, o, u e y.




   




   




  
Consonantes




   




  Las consonantes, como su nombre indica, «suenan con» las vocales.




  Las consonantes guturales se producen contrayendo la garganta y son cinco: c, g, ch, j y r.




  Las consonantes labiales se articulan con los labios y también son cinco: p, b, f, v y m.




  Las consonantes dentales se articulan apoyando la lengua en los dientes y son siete: t, d, s, z, n, l y gn.




   




  Sonidos consonantes y letras consonantes. Las consonantes enumeradas corresponden a los sonidos que se apoyan en los sonidos vocales y se denominan sonidos consonantes. En la escritura, los sonidos consonantes se representan mediante letras consonantes o grupos de dos letras consonantes.




  Las letras consonantes son veinte: b, c, d, f, g, h, j, k, l, m, n, p, q, r, s, t, v, w, x y z.




  Existen cinco sonidos consonantes menos que letras consonantes, ya que entre los sonidos consonantes hay dos que en realidad son grupos de sonidos consonantes simples: ch (el sonido c o s atenuado) y gn (el sonido g más el sonido n). Además, h no representa ningún sonido, mientras que c, k y g representan el mismo. V y w también representan el mismo sonido (por ejemplo, se pronuncia «vagon» y no «ouagon») y el sonido oua de la w se reserva a los términos de origen inglés, como warrant (recibo de depósito) o water. De hecho, estos términos son tan habituales en la lengua francesa que también se pueden pronunciar con el sonido v: (varrant y vater). La letra x representa el sonido c seguido del sonido s.




   




   




  
Lengua hablada y lengua escrita




   




  No se va a realizar aquí un estudio histórico detallado de los orígenes de la lengua francesa, puesto que no corresponde a los objetivos de esta obra. Simplemente se señalará que la lengua romance, que nació del latín popular de los soldados de Julio César y de ciertas contribuciones lingüísticas de los invasores bárbaros, dio paso a una lengua exclusivamente hablada. En sus escritos, el clero sólo utilizaba el latín, una lengua mucho más rica y apropiada para reproducir el pensamiento con todos sus matices. La futura lengua francesa hizo su aparición oficial en 842 de nuestra era, en un acto público conocido como el Juramento de Estrasburgo.




  Sin embargo, hubo que esperar hasta el Renacimiento para que se convirtiera en una verdadera lengua literaria. En el siglo XVII se creó la Academia Francesa, que en el año 1635 estableció las normas y el uso del francés. Ya desde su segunda sesión, la Academia definió claramente su objetivo: «Debía trabajar por la pureza de nuestra lengua y permitirle la mayor elocuencia. Para ello, el primer paso esencial era determinar los términos y las frases que conformarían un diccionario y una gramática bastante exactos. Durante aproximadamente diez siglos, el francés había sido una lengua esencialmente hablada, pero lo que más había cambiado desde el siglo XIII había sido la forma de pronunciar las palabras. De hecho, hoy en día la ortografía resulta tan compleja porque se corresponde con una pronunciación que no es la nuestra» (Code orthographique et grammatical, R. Thimmonnier).




  A partir del siglo XIX, la pronunciación y la ortografía se uniformaron. La lentitud con la que se formó la lengua escrita es la razón por la que existen tantas trampas ortográficas y por la que, a diferencia de la ortografía del latín, del español y del italiano, el francés carece de una ortografía fonética en la que se pronuncian todas y cada una de las letras. Además, ciertas palabras poseen grupos de letras o de sílabas con una consonancia inusual. Por ejemplo, se pronuncia «Meusieu» y no «Monsieur» (señor); «reçament» y no «récemment» (recientemente); «poale» y no «poêle» (sartén); «arkéologie» y no «archéologie» (arqueología); «pan» y no «paon» (pavo real); «solanel» y no «solennel» (solemne); «gajure» y no «gageure» (apuesta); etcétera. Como el francés hablado no se parece demasiado al francés escrito, sólo el uso —es decir, la práctica de la conversación— puede enseñar una pronunciación correcta. Por lo general se considera que el francés más puro es el que se habla a orillas del Loira. De hecho, bastan unas horas en Tours o en Angers para quedar cautivado por el encanto de la pronunciación de sus habitantes, independientemente de su situación social y su nivel cultural. Ahí, en el país de Ronsard, es donde se encuentra el modelo de una lengua que carece de todo «acento» local, y que está dotada de una dulzura acorde con el clima y los paisajes. Es la «dulzura angevina» cantada por Joachim du Bellay, la dulzura del francés hablado con distinción.




  Y decimos esto sin ánimo de ofender, por ejemplo, al «habla» cantada de las regiones meridionales, que rebosa calidez y está cargada de pintorescos matices. En realidad, la variedad de acentos y de paisajes es uno de los mayores encantos de Francia.




   




   




  
Acento tónico




   




  Contrariamente a lo que ocurre en muchas otras lenguas, el francés está poco acentuado. En alemán, las sílabas que llevan acento tónico se pronuncian con mucha fuerza, mientras que en inglés una misma palabra puede adoptar distintos significados en función de cómo se acentúe. En francés existe un acento tónico, es decir, una sílaba que se pronuncia con más fuerza, pero esta acentuación está poco marcada y, además, es uniforme. El acento tónico siempre se sitúa sobre la última sílaba de la palabra o, si esta contiene una e muda (no pronunciada), sobre la penúltima. Además, existen numerosas palabras monosílabas que carecen de acento (por ejemplo, todas aquellas que no transmiten un significado importante). En chapeau (sombrero), el acento tónico (poco marcado) recae sobre peau. En la frase Tu sais qu’il est bon (Sabes que es bueno), sólo se acentúan los monosílabos sais y bon, pues corresponden a palabras cargadas de sentido.




   




   




  
Otros acentos




   




  Además del acento tónico que marca la intensidad de la voz, existen otros acentos que modifican el sonido de las vocales:




   




  — el acento grave que se encuentra, por ejemplo, en el adverbio guère (apenas) o en el nombre gruyère (gruyer) se pronuncia como ai. Por eso, en el caso de las palabras mère (madre) y maire (alcalde), sólo el contexto puede indicarnos si se trata de la guardiana del hogar o del magistrado municipal;




  — el acento agudo de las palabras été (verano) o bonté (bondad) aporta un sonido claro y, como su nombre indica, agudo;




  — el acento circunflejo cubre una vocal cuyo sonido se prolonga: pâtre (pastor), pâle (pálido), même (mismo), etcétera. Por lo general, reemplaza a una letra desaparecida. Eso es lo que ocurre en dûment (debidamente), que se escribía deuement en el siglo XIX y deument en los siglos XV y XVI; cabe señalar que esta ortografía se sigue admitiendo en la actualidad. Del mismo modo, el acento circunflejo se ha sustituido por una s en isle (isla), hospital o mesme (mismo), aunque en este último caso, y según el lexicógrafo Littré, el acento reemplaza al is de meisme, que corresponde a una etimología más exacta.




   




  Por otra parte, y continuando con Littré, cabe señalar que el sonido atribuido a los diferentes acentos no tiene un carácter absoluto. Por eso, intérieur (interior) y médecin (médico) no se pronuncian con acento agudo, sino más bien como intèrieur y mèdecin. Del mismo modo, malgré (a pesar de) se suele pronunciar como si llevara acento grave, mientras que, en la expresión de gré ou de force (por las buenas o por las malas), la pronunciación de gré se corresponde con su acentuación.




  

    
Ortografía gramatical




     




     




     




    La perfecta utilización de la lengua francesa implica tanto hablar bien como escribir correctamente. Aunque hablar bien no es sencillo, participar en conversaciones, asistir a conferencias, utilizar grabaciones o ver películas son medios excelentes para conseguirlo.




    Sin embargo, escribir bien es mucho más difícil. Son muchos los niños y los extranjeros que pueden mantener fácilmente una conversación acerca de un tema de la vida cotidiana y, en cambio, son incapaces de escribir al respecto sin cometer faltas de ortografía.




    Aquellos que saben hablar español no tienen grandes dificultades para escribirlo correctamente pues, por lo general, todas las letras se pronuncian. En cambio, una persona puede hablar un francés relativamente correcto sin saber escribirlo... y quien sepa escribirlo será capaz de hablarlo de forma que pueda hacerse entender. Esto se debe a la ausencia de acentos tónicos. No ocurre lo mismo en inglés. Por ejemplo, se conoce a una persona muy instruida que dedica el poco tiempo libre que le queda a leer novelas policiacas escritas en lengua inglesa y que es capaz de traducir informes muy especializados en dicha lengua. Sin embargo, este conocido afirma (quizás exagerando un poco) que sería incapaz de comprar una barra de pan en una panadería londinense.




    Pero... volvamos al francés. En realidad, hablar bien y escribir correctamente van de la mano. Desde el mismo momento en que una persona desea conocer una lengua, siente de forma natural la necesidad de saber escribirla. Y es ahí donde entran en juego la gramática y el uso.




    Este libro no constituye una gramática francesa y, por lo tanto, no se va a enumerar aquí todas sus reglas. Simplemente se indicarán las más importantes, las que pertenecen al uso corriente y no deben ser ignoradas por nadie que desee escribir correctamente en francés. Estas reglas hacen referencia a:




     




    1. Las diferentes formas gramaticales o partes del discurso:




     




    Nombre o sustantivo (mère [madre], tentation [tentación], pomme [manzana]); adjetivo (notre [nuestro]), pronombre (elle [ella]), verbo (croqua [mordió], céda [cedió]), adverbio (jadis [antaño]), preposición (à [a]), conjunción (et [y]), exclamación (hélas [ay]): Jadis (adv.) hélas (excl.) notre (adj.) mère (nombre) Ève (nombre propio de persona) céda (verbo) à (prep.) la (art.) tentation (nombre) et (conj.) elle (pron.) croqua (verbo) la (art.) pomme (nombre). (Antaño, ay, nuestra madre Eva cedió a la tentación y mordió la manzana).




     




    2. Las funciones que realizan las palabras en la frase:




     




    Sujeto (Ève [Eva]), epíteto (repentante [arrepentida]), atributo (attentive [atenta]), complemento atributivo (enfants [niños]), complemento de objeto directo (leçons [lecciones]), complemento circunstancial (existence [existencia]): Êve (sujeto) repentante (epíteto), devint attentive (atributo) aux ordres du Seigneur et, pendant toute son existence (complemento circunstancial de tiempo) donna à ses enfants (complemento atributivo) les plus sages leçons (complemento de objeto directo). (Eva, arrepentida, se mostró atenta a las órdenes del Señor y, durante toda su existencia, ofreció a sus hijos las lecciones más sabias).




     




     


  




  
Nombre común y nombre propio




   




  Los nombres comunes designan objetos, seres, conceptos y sentimientos. Los nombres propios, en cambio, hacen referencia a personas, países, provincias y entidades personalizadas.




   




   




  Regla n.º 1




   




  Los nombres propios que designan a los habitantes de una nación se escriben en mayúscula. El mismo vocablo utilizado como adjetivo se escribirá en minúscula:




   




  • Les Français, dit-on, sont légers. (Los franceses, según dicen, son ligeros).




  • La grandeur française atteignit son apogée sous Louis XIV. (El esplendor de Francia alcanzó su apogeo con Luis XIV).




   




   




  
Género de los nombres




   




  A diferencia del latín, el francés sólo posee dos géneros: el masculino y el femenino. No existe ninguna regla simple que determine el género de los sustantivos. Hay razones etimológicas, pero no cabe duda de que la etimología no es de gran ayuda para aquellos que desean aprender francés... sobre todo si no saben latín.




  Por otra parte, hay nombres masculinos en latín que son femeninos en francés, y viceversa. Además, el neutro utilizado en la lengua de Cicerón no hace más que complicar las cosas.




  En realidad, es, finalmente, el uso el que impera y, posiblemente, esta sea una de las grandes dificultades de la lengua francesa.




   




   




  Regla n.º 2




   




  En los sustantivos que incluyen dos formas, una masculina y otra femenina, el femenino suele obtenerse añadiendo una e muda al masculino:




   




  • Un saint, une sainte (un santo, una santa); un dément, une démente (un demente, una demente).




   




   




  Regla n.º 3




   




  En los sustantivos terminados en -ain, -an, -en, -in u -on, la consonante suele doblarse en la forma femenina:




   




  • Un paysan, une paysanne (un campesino, una campesina); un païen, une païenne (un pagano, una pagana).




   




  Existen numerosas excepciones, sobre todo en lo que respecta a los nombres de seres animados:




   




  • Un voisin, une voisine (un vecino, una vecina); un lapin, une lapine (un conejo, una coneja).




   




   




  Regla n.º 4




   




  Los nombres terminados en -eur forman el femenino en -euse:




   




  • Un voleur, une voleuse (un ladrón, una ladrona); un pêcheur, une pêcheuse (un pescador, una pescadora).




   




  Sin embargo, hay infinidad de excepciones que forman el femenino en -eresse:




   




  • Pécheur, pécheresse (pecador, pecadora); chasseur, chasseresse (cazador, cazadora).




   




   




  Regla n.º 5




   




  Los nombres terminados en -teur forman el femenino en -trice:




   




  • Un décorateur, une décoratrice (un decorador, una decoradora); un moniteur, une monitrice (un instructor, una instructora).




   




  No obstante, hay algunas excepciones que forman el femenino con -teuse:




   




  • Menteur, menteuse (mentiroso, mentirosa); compteur, compteuse (contador, contadora).




   




  Para concluir, hay que hacer hincapié en el hecho de que el femenino de los nombres masculinos se forma, generalmente, añadiendo una -e al masculino y que los demás términos femeninos también acaban en -e muda.




   




   




  Regla n.º 6




   




  Los nombres acabados en -té que designan cualidades, conceptos o estados se escriben sin añadir una -e muda final:




   




  • La bonté (la bondad), la gaieté (la alegría), la liberté (la libertad), la santé (la salud).




   




   




  Regla n.º 7




   




  Los nombres femeninos cuyo radical termina en -t o -te reciben la terminación -ée para marcar la duración o la capacidad:




   




  • Une nuit, une nuitée (una noche, una noche pernoctada en un hotel); une hotte, une hottée (una canasta, un cuévano); un pot, une potée (un bote, el contenido de una olla).




   




  Cabe añadir que existen cuatro sustantivos femeninos que terminan en -tié, sin -e muda: amitié (amistad), inimitié (enemistad), moitié (mitad) y pitié (piedad).




   




  • La grandeur française atteignit son apogée sous Louis XIV. (El esplendor de Francia alcanzó su apogeo con Luis XIV).




   




  Salvo por estas reglas relativas a los nombres que poseen una forma masculina y otra femenina (y a pesar de la gran abundancia de excepciones que existen), los femeninos se forman con total libertad. En la siguiente tabla se ofrece una relación de nombres femeninos que se alejan ortográficamente de la forma masculina.




   




   




  

    

      	

        Masculino


      



      	

        Femenino


      

    




    

      	

        bailli (bailío)




        bélier (carnero)




        bouc (chivo)




        canard (pato)




        compagnon (compañero)




        daim (gamo)




        diacre (diácono)




        dieu (dios)




        dindon (pavo)




        docteur (doctor)




        doge (dux)




        empereur (emperador)




        esquimau (esquimal)




        étalon (semental)




        favori (favorito)




        frère (hermano)




        garçon (niño)




        gendre (yerno)




        gouverneur (gobernador)




        héros (héroe)




        homme (hombre)




        jars (ganso)




        lièvre (liebre)




        loup (lobo)




        mâle (macho)




        malin (maligno)




        merle (mirlo)




        monsieur (señor)




        neveu (sobrino)




        oncle (tío)




        papa (papá)




        parrain (padrino)




        père (padre)




        perroquet (periquito)




        poulain (potro)




        roi (rey)




        sacristain (sacristán)




        sanglier (jabalí)




        sauveur (salvador)




        serviteur (sirviente)




        sylphe (silfo)




        taureau (toro)




        tiers (tercer)




        tzar (zar)




        verrat (cerdo)


      



      	

        baillive (bailía)




        brebis (oveja)




        chèvre (cabra)




        cane (pata)




        compagne (compañera)




        daine (gama)




        diaconesse (diaconisa)




        déesse (diosa)




        dinde (pava)




        doctoresse (doctora)




        dogaresse (dogaresa)




        impératrice (emperatriz)




        esquimaude (esquimal)




        jument (yegua)




        favorite (favorita)




        sœur (hermana)




        fille (niña)




        bru (nuera)




        gouvernante (gobernadora)




        héroïne (heroína)




        femme (mujer)




        oie (oca)




        hase (liebre)




        louve (loba)




        femelle (hembra)




        maligne (maligna)




        merlette (mirla)




        madame (señora)




        nièce (sobrina)




        tante (tía)




        maman (mamá)




        marraine (madrina)




        mère (madre)




        perruche (cacatúa)




        pouliche (potrilla)




        reine (reina)




        sacristine (sacristana)




        laie (jabalina)




        salvatrice (salvadora)




        servante (sirvienta)




        sylphide (sílfide)




        vache (vaca)




        tierce (tercera)




        tzarine (zarina)




        truie (puerca)


      

    


  




   




   




  Regla n.º 8




   




  La mayoría de los nombres franceses forman el plural añadiendo una -s al singular:




   




  • Une vache, des vaches (vaca/vacas); un champ, des champs (campo, campos); un chant, des chants (cántico, cánticos).




   




   




  Regla n.º 9




   




  Los nombres que en singular terminan en -s, -x o -z no cambian su ortografía en plural:




   




  • Un pas, des pas (paso, pasos); un vieux, des vieux (viejo, viejos); un nez, des nez (nariz, narices); le gaz, les gaz (gas, gases).




   




   




  Regla n.º 10




   




  Una gran cantidad de nombres que terminan en -l en singular, sobre todo aquellos que acaban en -al, cambian la -l por u en plural y añaden una -x en lugar de la -s (en francés antiguo, la ortografía del plural comportaba la adición de una -s; la sustitución de la -x tuvo lugar aproximadamente en el siglo XV):




   




  • Un cheval, des chevaux (caballo, caballos); un chevel (cheveu), des cheveux (cabello, cabellos).
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